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			Prólogo

			«A veces es la gente de la que nadie se imagina algo la que hace las cosas que nadie puede imaginar». Son palabras de la matemática y criptoanalista británica Joan Clarke tras recibir el reconocimiento público internacional por su trabajo junto con Alan Turing en el proyecto Enigma, gracias al cual se logró desencriptar las comunicaciones secretas de la Alemania nazi durante la II Guerra Mundial, salvando millones de vidas.

			La de Clarke, una de las mentes más brillantes del siglo xx y cuyos estudios sentaron las bases de gran parte de la computación moderna, es una historia de supervivencia, de lucha de un talento sin precedentes que logró salvar todos los obstáculos a su paso para ocupar el puesto que la historia le había reservado. Una historia que comienza con el ingreso de Clarke en el Government Code and Cipher School británico, como secretaria.

			Pronto el excepcional talento matemático de la joven fue reconocido por sus compañeros, y propició su ascenso inmediato. Esta vez con labores técnicas de criptoanálisis, pero por medio de un falso puesto de lingüista que le permitía recibir el salario pertinente a su cargo. ¿El motivo? La burocracia funcionarial británica no tenía previsto protocolos para emplear a una criptoanalista que fuera mujer.

			Sin este ascenso, siquiera contemplado por las estructuras del sistema de inteligencia británico, el destino del proyecto Enigma y su aplicación en el transcurso de la guerra hubiera sido, muy probablemente, distinto; y su final mucho más sangriento y dilatado en el tiempo.

			El de Clarke es el ejemplo perfecto de cómo una mente rodeada de los conocimientos, las herramientas y el contexto oportuno es capaz de transformar el destino de millones de personas. Talentos únicos, irrepetibles, escondidos muchas veces en el sitio en el que quizá nadie imagina, dispuestos a cambiar la historia.

			A día de hoy volvemos a estar ante uno de esos momentos únicos en los que a cada paso que damos, a cada nueva idea y cada decisión tomada, se escribe la historia. El impacto de la pandemia de COVID-19 ha redefinido la forma que tenemos de enfrentarnos a la realidad que nos rodea. De comunicarnos, de trabajar, de consumir, de relacionarnos entre nosotros e incluso de emocionarnos juntos y querernos.

			Transformaciones que esperábamos que formaran parte de nuestras vidas en los próximos años, y que la crisis sanitaria ha acelerado de forma completamente inesperada para todos hasta hacerlas realidad en tan solo unos meses. Cambios sin precedentes en la forma de entender la influencia de la tecnología y la transformación digital de nuestras sociedades y economías que va a exigir en cada uno de nosotros y nosotras un esfuerzo por adaptarnos a las nuevas reglas de esta era digital.

			Un camino que debemos recorrer juntos y por medio del fortalecimiento de los apoyos y las vías de entendimiento y colaboración entre Estado, ciudadanía y empresas que hagan de las condiciones tan particulares de esta coyuntura histórica el motor de la recuperación y las transformaciones necesarias para construir entre todos un país más justo y sostenible.

			Estamos ante una oportunidad única para reinventar entre todos y todas una España basada en una renovación digital de nuestras estructuras sociales y productivas con la mirada puesta en un modelo de digitalización inclusiva y transversal que no deje a nadie atrás. Para ello, desde las instituciones tenemos clara una prioridad básica y que debe guiar todos nuestros esfuerzos en este proceso: la alfabetización digital. Y el Gobierno de España ha demostrado su absoluta prioridad al respecto con el Plan Nacional de Competencias Digitales.

			Si algo podemos aprender de la historia de Joan Clarke es que el avance tecnológico, el progreso científico, nunca ha sido ni será posible sin el talento y las mentes brillantes que lo hacen posible. Pero eso implica una dimensión social donde todas y cada una de las personas formemos parte directa de la transformación digital. La tecnología la construimos las personas. Somos nosotros y nosotras las que, con nuestra imaginación, nuestra experiencia y nuestra sensibilidad, diseñamos y desarrollamos los proyectos destinados a transformar la vida de las personas.

			Abordamos una década en la que la innovación y el talento que mueva y oriente esos avances va a marcar el devenir de nuestras sociedades, así como el rumbo del mundo digital en el que queremos vivir. Es fundamental que para ello contemos con todo el talento disponible, para imaginar este mundo que tenemos el reto de construir entre todos y todas. Un desafío no puede entenderse sin sustentar el proyecto de país digital que estamos diseñando sobre el pilar de la educación y la capacitación en materia digital de la población.

			Necesitamos que la mayor parte de la población posible coja el tren de la digitalización, y necesitamos expertos y expertas, mentes brillantes y talentosas que imaginen un presente y un futuro que redunde en beneficio de todos. Para ello tenemos la responsabilidad de hacer llegar a todos los rincones de nuestro país las herramientas y los conocimientos oportunos para lograr que esta transformación sea transversal y ahonde en un proyecto de inclusión e igualdad de oportunidades.

			Un proyecto comprometido con la justicia social, pero también el crecimiento de nuestro país en un ámbito que va a marcar la pauta de una economía cada vez más competitiva y globalizada. España ha elegido la vía de la innovación y el progreso tecnológico. Una senda ilusionante y apasionante que debemos recorrer conjuntamente y que estoy segura de que transformará y mejorará nuestras vidas para siempre.

			Carme Artigas

			Secretaria de Estado de Digitalización e Inteligencia Artificial

		

		
			
			

		

	
		
			Introducción: el cercano horizonte de la competencia digital

			Por diferentes razones, el ser humano siempre ha apreciado el concepto de horizonte. Ese punto en que se termina nuestra visión y que tiene el discreto encanto de no llegar nunca, de ser inalcanzable. Así se ha percibido innumerables veces en la literatura, la pintura y las artes en general.

			De esta misma manera, la humanidad suele tener la tendencia de posponer el enfrentamiento con algunas realidades. No hace muchos años, aunque ya han pasado unos cuantos, había en España quien despreciaba la importancia de hablar varios idiomas y, en particular, el inglés. Decían que primero había que aprender bien español, «y luego ya veremos». El tiempo ha puesto en su sitio a semejantes visionarios del pasado.

			Algo similar ha ocurrido con la explosión de la tecnología digital. La aparición de los ordenadores y dispositivos de uso personal permite la conexión a Internet y abre un panorama de productividad inesperado para cada usuario y para las corporaciones que han hecho de esta tecnología su mercado o su herramienta principal. Sin embargo, no han faltado, ni faltan, las voces refractarias que sostienen que las tecnologías no son más que una moda que, además de ser nociva para los procesos de desarrollo del ser humano, nunca podrá superar los métodos tradicionales en campos como la enseñanza, la creatividad o el pensamiento crítico. Por lo tanto, no constituirían estos avances más que un mero complemento para tratar, y con precaución, en el ámbito profesional.

			El horizonte se acerca inexorable cuando alguien se dirige hacia él con determinación. Y el horizonte de las «nuevas» tecnologías ya ha sido superado. Se dibujan en la lejanía nuevas siluetas que apuntan a formas desconocidas de trabajo, a tratamientos avanzados de la información en tiempo real, a desafíos en la seguridad de nuestras actividades en línea, a nuevos instrumentos que fomenten nuestra creatividad y, en definitiva, a un nuevo tipo de ciudadanía, de forma de estar en el mundo y en la sociedad, que ya se define por ser «digital».

			Llegados a este punto, rodeados de dispositivos interconectados, de ofrecimientos de simulación y de realidad virtual, de algoritmos y de inteligencia artificial, asustados por la sofisticación del ciberdelito, embobados por las maravillas ópticas que aparecen en las pantallas de los cines, acostumbrados a cientos de pequeñas y grandes comodidades que se nos ofrecen por mor de la tecnología, es inevitable preguntarse sobre qué sabemos y cómo gestionamos este nuevo contexto que en veinte años ha cambiado la –perdón por la palabra– «interfaz» del mundo.

			Y por si esto fuera poco, una pandemia como nunca imaginamos se ha extendido por el mundo y ha dejado amplias zonas –en especial los países más desarrollados– en un confinamiento que no desmerece de los planteamientos apocalípticos de las distopías literarias. De la noche a la mañana, encerrados en nuestras casas, hemos tenido que trabajar, informarnos, relacionarnos, divertirnos… a golpe de clic, de teclado, de pantalla táctil. En definitiva, a golpe de tecnología digital.

			Y en ese momento hemos caído en la cuenta de algo que ya sabíamos, de que había unas carencias en nuestra formación y en nuestros conocimientos. Que nuestra «competencia digital» no era ni siquiera la que pensábamos que era, por mejorable que la considerásemos sin falsa humildad. Es frecuente pensar que se sabe pintar una pared, arreglar un enchufe o desatascar una tubería, pero también es habitual que, cuando nos ponemos a esas tareas nos demos cuenta de que no teníamos los conocimientos básicos para afrontarlas con éxito. Algo así nos ha sucedido en los últimos años.

			El aprendizaje rápido suele venir dictado por la necesidad, y así ha sido. Profesores que no habían encendido en su vida (quizá, exagerando un poco) un ordenador se dedican a dar conferencias por Zoom o Google Meet. El teletrabajo, que nunca podría sustituir el contacto presencial, ha llegado para quedarse a las empresas, porque se ahorra tiempo, dinero y energías con una productividad igual o mayor.

			No se puede aventurar cómo saldremos de esta crisis sanitaria, ni cuánto durará, ni qué consecuencias tendrá para la humanidad a corto, medio y largo plazo. Pero una cosa parece segura: ha servido para poner en primer plano la importancia y la capacidad de la tecnología digital. Y también para acelerar de manera exponencial su uso y el aprendizaje que este conlleva.

			En este libro pretendemos, en primer lugar, definir qué se entiende por competencia digital, entendida como una nueva alfabetización tan necesaria como ya urgente para afrontar los retos del presente y del futuro. En segundo lugar, queremos ofrecer una panorámica de cómo las tecnologías modifican nuestras vidas y nuestras posibilidades de interacción con el mundo.

			Rubén Puentedura definió, a comienzos de este siglo, la transformación que supone la introducción de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en los ámbitos de la educación o del mundo profesional. Para ello creó un modelo que se ha popularizado notablemente y que es referencia de muchas publicaciones académicas. Se trata del modelo SAMR, por sus siglas en inglés sustitution, adaptation, modification y redefinition. En pocas palabras, se trata de ver cómo la tecnología puede llegar no solo a sustituir o mejorar la implementación de una tarea, sino que es capaz de redefinirla y de afectar a su propia esencia, creando nuevas facetas en el trabajo, que no habrían surgido sin el uso de medios digitales.

			Repasaremos los conceptos básicos de seguridad que todo usuario debe contemplar y poner en práctica al utilizar la tecnología digital y al ampliar sus competencias en este dominio. También hemos seleccionado –con un criterio muy amplio– cuatro campos que en nuestra sociedad se ven influenciados por la presencia de las TIC:

			• La información y la revolución que ha experimentado en los últimos años con la aparición de Internet y del análisis de datos.

			• El mundo profesional y la enorme incidencia que la aplicación de la tecnología tiene en el mercado de trabajo y en sus referentes de productividad.

			• La creatividad y la influencia social de esta dentro de un contexto de aplicación de la competencia digital a las tareas de pensamiento.

			• La ciudadanía digital entendida como una nueva forma de actuación de las personas en relación con la sociedad y con el Estado que abre oportunidades de participación y de relación hasta ahora no contempladas.

			Hemos querido poner en relación el ya comentado modelo SAMR con cada uno de los aspectos señalados para analizar, mediante este, las variaciones que se han ido dando y que se darán en nuestra sociedad a medida que la tecnología vaya asentándose y ocupando el lugar que le corresponde.

			Este planteamiento no olvida que estamos ante un reto que involucra la sociedad entera: la tarea de conseguir una ciudadanía digitalmente competente en su vida cotidiana.

			Cada capítulo está introducido por un caso práctico que tiene como objetivo ayudar a que el lector o la lectora pueda ubicar mejor la realidad que se va a tratar. Esperamos que sean lo suficientemente cercanos como para que haya, siquiera, un efecto identificador entre los personajes ficticios y la realidad de quienes tienen las páginas de este libro en sus manos.

			Para ilustrar lo tratado de forma más o menos teórica en el cuerpo de cada capítulo, hemos realizado entrevistas a personas que, por su relevancia en diferentes aspectos de la sociedad, pueden enriquecer lo que los autores percibimos y ponerlo en un contexto de realidad que nos parece de todo punto irrenunciable. Personalidades destacadas en el mundo de las tecnologías, de la investigación, de la judicatura o de la educación desfilan entre estas páginas para darnos a conocer su visión sobre el estado de la competencia digital en sus campos de acción profesional.

			No hemos querido elaborar un tratado técnico o un recetario de herramientas y aplicaciones indispensables, precisamente porque somos conscientes del inabarcable ritmo de evolución del mundo digital. En cambio, en estas páginas se encuentran numerosas referencias a realidades tecnológicas que no siempre resultarán conocidas o al menos no podrán darse por dominadas. Ese es uno de los retos y de los propósitos de este libro. Abrir el panorama de la competencia digital a todas y todos aquellos que, partiendo de un nivel básico, intermedio o avanzado, piensen que todavía tienen mucho que mejorar y que esta mejora los va a acompañar (como lo hace la adquisición de nuevos idiomas) en todo lo que emprendan en sus vidas.

			La alfabetización digital es, sin duda, uno de los grandes retos a los que debemos dar respuesta tras estos vertiginosos más de veinte años transcurridos del siglo xxi.

		

		
			
			

		

	
		
			
1.  Ámbitos de alfabetización digital. Las competencias digitales explicadas: ¿«cueces» o «enriqueces»?

			It’s quite fashionable to say that the education system’s broken. It’s not broken. It’s wonderfully constructed. It’s just that we don’t need it anymore. It’s outdated.

			Sugata Mitra, Build a School in the Cloud (TED Talk, febrero de 2013), <www.ted.com>

			
1.1.  El caso

			Elena y Alfredo son dos profesores de un centro educativo de secundaria. Pertenecen al equipo directivo y son los responsables de la formación y la actualización docente de sus colegas. Ellos, como otros cientos de miles de docentes de todo el mundo, han sido sorprendidos por la pandemia originada por la COVID-19. La planificación, la programación, la evaluación, la distribución de contenido o el feedback se han visto alterados de una manera hasta entonces desconocida. En este contexto, se requiere un plan de formación de emergencia para que se siga «normalmente» con el desarrollo curricular previamente establecido. Para ello, se decide trabajar con un determinado entorno tecnológico y se diseña y desarrolla un plan formativo para el aprendizaje y el manejo de un amplio abanico de herramientas y soluciones TIC, teniendo que improvisar soluciones rápidas en circunstancias menos que ideales. Muchos docentes encuentran este proceso estresante y sienten miedo al estar convencidos de que los estudiantes dominan el medio tecnológico más que ellos.

			Tras dos semanas de docencia remota de emergencia, el equipo directivo puede observar que la mayoría de las nuevas «prácticas educativas» son exactamente iguales que las «tradicionales», pero ahora están mediadas por tecnologías digitales: las clases expositivas son ahora clases expositivas por videoconferencia, las tareas o deberes escolares se envían al docente por correo electrónico y la evaluación consiste en un único examen en línea. Algunos profesores de los últimos cursos incluso han pedido que se compren licencias de sistemas de verificación de usuarios mediante patrones biométricos para la realización de las pruebas. Todo ello ha derivado en malestar por parte de la plantilla del centro, quejas por parte de las familias y decepción en los estudiantes.

			Para reflexionar: ¿es el modelo formativo el más adecuado para dar respuesta a la situación originada por la pandemia?, ¿de dónde debería partir ese modelo formativo?, ¿cómo podemos mitigar la sensación de falta de control por parte de los docentes?, ¿qué recomendaciones se le podrían dar al equipo directivo?

			Situaciones como las descritas en el caso presentado han sido frecuentes y extensivas a prácticamente todos los sectores profesionales, laborales, administrativos, etc.

			En este primer capítulo pretendemos abordar, en primer lugar, un marco global sobre el concepto y los modelos de alfabetización digital, comenzando por conceptualizar el término como un «proceso» más que como un «estado», para luego llegar a conocer y entender distintos modelos comprensibles sobre competencias digitales y alfabetización digital.

			Acabaremos el capítulo con una entrevista a Gonzalo Romero, responsable de Google Educación España.

			
1.2.  ¿De qué hablamos cuando hablamos de alfabetización digital?

			Según la RAE, la alfabetización se define como la «acción y efecto de alfabetizar». Alfabetizar consiste, por su parte, en «enseñar a alguien a leer y escribir». Si somos rigurosos, por tanto, deberíamos ser cautos a la hora de emplear conjuntamente los términos alfabetizar y digitalmente, en tanto en cuanto el sentido de la alfabetización digital sobrepasa el simple proceso de aprendizaje de leer y escribir en recursos digitales y con recursos digitales.

			En el ámbito internacional, existe un debate considerable sobre lo que es ser alfabetizado digitalmente. La alfabetización digital incluye, pero va más allá, las simples habilidades tecnológicas necesarias para leer y escribir. Así como la alfabetización «tradicional» supera la mera comprensión al incluir las habilidades más complejas de composición y análisis, la alfabetización digital incluye un entendimiento más profundo y, en última instancia, la capacidad de crear una amplia gama de contenido con diversas herramientas digitales. En este sentido, las definiciones de alfabetización digital establecidas y aceptadas internacionalmente se basan generalmente en tres principios.

			Por un lado, aquellas habilidades y conocimientos para utilizar una variedad de aplicaciones de software de medios digitales y dispositivos de hardware, como un ordenador, teléfono móvil y tecnología de Internet. En segundo lugar, la capacidad de comprender críticamente el contenido de los medios digitales y aplicaciones. Y, finalmente, el conocimiento y la capacidad de crear con tecnología digital.

			En este contexto usar, comprender y crear son los tres verbos que caracterizan las competencias activas de una persona alfabetizada digitalmente.

			• Usar: representa la fluidez técnica e instrumental necesaria para interactuar con el equipamiento e Internet. Esta habilidad constituye la base para un desarrollo más profundo de la alfabetización digital. Las habilidades técnicas esenciales incluyen la capacidad para usar programas y aplicaciones como procesadores de texto, navegadores web, correo electrónico y otros.

			• Comprender: implica la capacidad de entender, contextualizar y evaluar críticamente los medios digitales. Es decir, tomar conciencia de la importancia de la evaluación crítica para discernir cómo el contenido y las aplicaciones de los medios pueden reflejar, dar forma, mejorar o manipular nuestras percepciones, creencias y sentimientos sobre el mundo que nos rodea. Una comprensión crítica de los medios digitales permite a las personas cosechar los beneficios, y mitigar los riesgos, de la participación plena en la sociedad digital. Este conjunto de habilidades también incluye el desarrollo de capacidades de gestión de la información y la apreciación de los derechos y responsabilidades en materia de propiedad intelectual.

			• Crear: entendida como la capacidad de generar contenido y comunicarse de manera efectiva utilizando una variedad de medios digitales. La creación con estos medios significa más que la capacidad de usar un procesador de texto o escribir un correo electrónico. Incluye la capacidad de adaptar la comunicación a diversos contextos y audiencias; para crear y comunicarse utilizando medios enriquecidos como imágenes, video y sonido. Y también hacerlo de manera efectiva y responsable interactuando con el contenido generado por el usuario de la Web XX.0, como blogs y foros de discusión, videos, imágenes, pódcast, juegos sociales y otras formas de redes sociales. La capacidad de crear con medios digitales asegura que los ciudadanos no son solo consumidores pasivos, sino contribuyentes activos a la sociedad digital.

			Por otra parte, el término multialfabetización se utiliza cada vez más para describir las diversas habilidades y aptitudes que se necesitan para interactuar con la amplia gama de canales de comunicación de los que ahora participamos. Este concepto también reconoce que ser alfabetizado en un mundo digital implica no solo competencia tecnológica, sino también una amplia variedad de prácticas. El término fue acuñado en respuesta a dos cambios significativos en los entornos globalizados: la proliferación de diversos modos de comunicación por medio de nuevas tecnologías de comunicación como Internet, multimedia y medios digitales, y la existencia de una creciente diversidad lingüística y cultural debido al aumento de la migración transnacional. Debido a que la forma en que las personas se comunican está cambiando por el empleo de las tecnologías y los cambios en el uso del idioma dentro de diferentes culturas, también se debe implementar una nueva «alfabetización». Así se podría afirmar:

			«Bajo el paraguas de la alfabetización digital hay numerosas habilidades interrelacionadas que van desde la sensibilización y la formación básicas para fomentar ciudadanos informados y fomentar la confianza de los consumidores y usuarios, hasta alfabetizaciones y resultados creativos y críticos altamente sofisticados y más complejos. Dada la naturaleza en constante evolución de la tecnología, la adquisición de habilidades de alfabetización digital representa un proceso de aprendizaje permanente» (traducido de Media Awareness Network Mnet, 2010, pág. 7).

			Todo este proceso se visualiza en la figura 1.

			Figura 1. El proceso de desarrollo de la alfabetización digital

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, adaptada de <http://www.newmedialiteracies.org/wp-content/uploads/pdfs/II_A_Road_Map_to_Our_Space.pdf>.

			
1.3.  Ciudadanía digital frente a alfabetización digital: ¿existen diferencias?

			Nos podemos acercar a los conceptos tanto de ciudadanía digital como de alfabetización digital desde diferentes enfoques y parámetros, ya que pueden encajar en una variedad de contextos muy diferentes.

			Desde un enfoque amplio, entenderíamos la alfabetización digital como la capacidad de utilizar tecnologías de la información y la comunicación para encontrar, evaluar, crear y comunicar información, lo que requiere habilidades tanto cognitivas como técnicas. Pero ¿dónde queda el concepto de ciudadanía digital y qué significa? Esta se puede entender como un compromiso positivo y seguro con la tecnología digital. Un ciudadano digital es una persona con las habilidades y el conocimiento para utilizar eficazmente las tecnologías al participar en la sociedad, comunicarse con otros y crear y consumir contenido digital. En este sentido, podemos entender la alfabetización digital como una gama de habilidades que te permiten vivir, aprender y trabajar en una sociedad digital. Actividades como explorar y evaluar materiales, usar y hacer referencia a recursos, habilidades digitales para presentar el trabajo, administrar información y la dimensión social de la información. En pocas palabras, se trata de cómo te comportas en ese entorno: mantenerte seguro en línea, respetarte a ti mismo y a los demás, pensar de forma crítica y actuar de forma ética. Por tanto, retomando la pregunta original, ¿cuál es la diferencia?, podríamos responder de esta forma:

			La alfabetización digital «trata» de habilidades y competencias, mientras que la ciudadanía digital lo hace de los comportamientos derivados de esas habilidades.

			
1.4.  La alfabetización digital es un proceso: de la incompetencia inconsciente al mastery


			Cualquiera que sea el sujeto de aprendizaje que necesitemos dominar, es necesario primero tomar conciencia de nuestra «incompetencia» para que, con trabajo y práctica, podamos pasar a realizar esa actividad casi de modo inconsciente. Este proceso es perfectamente aplicable al ámbito de la alfabetización digital.

			Figura 2. De la incompetencia inconsciente al mastery

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia.

			Como incompetente inconsciente, no sabes lo que no sabes. Careces de conocimientos y habilidades y no eres consciente.

			Como incompetente consciente, te das cuenta de que no eres tan experto como quizás pensaste que eras o creías que podrías ser. La transición a este estado de ser conscientemente incompetente puede aparecer sorprendente y repentina, por ejemplo, cuando conoces a otros que son claramente más competentes que tú, o cuando un amigo levanta «un espejo metafórico» de tu habilidad real.

			Volverse conscientemente competente a menudo lleva un tiempo, a medida que se aprende constantemente sobre la nueva área, ya sea por medio de la experiencia o de un aprendizaje más formal. Este proceso puede encajar y comenzar a medida que aprende, olvida, se estabiliza y comienza de nuevo. Cuanto más compleja sea la nueva área y menos talento tengas para ella, más tiempo te llevará.

			Finalmente, llega un punto en el que ya no se tiene que pensar en lo que se está haciendo y se es competente sin un esfuerzo significativo. Esto caracteriza el estado de competencia consciente. A eso se le llama dominio.

			Vayamos con algunos ejemplos en relación con el repetido «proceso de transformación digital».

			En la base de la figura 1 está el acceso: «oportunidades para experimentar y explorar tecnologías digitales relevantes» (Guggi, 2012). Este es el componente fundamental de la alfabetización digital y puede asociarse con las palabras «Tengo...», por ejemplo, «Tengo acceso a la documentación del cliente, proveedor, en formato digital».

			El problema es que, muy frecuentemente, la digitalización de la documentación no deja de ser un proceso de «cambio de formato», sin tener en cuenta las posibilidades de etiquetado, indexación, integración con una base de datos, etc. En uno de los siguientes capítulos, se ejemplifica este hecho en el contexto de la administración de justicia. La documentación digital, si no está bien realizada, provoca más problemas que soluciones, lo que hace que el usuario vuelva a imprimir los cientos o miles de hojas de un proceso judicial.

			Una vez que se ha logrado el acceso, el siguiente nivel de la pirámide son las habilidades: «oportunidades para desarrollar la experiencia en el uso de tecnologías digitales relevantes» (Guggi, 2012). Este nivel se puede asociar con las palabras «Puedo...», por ejemplo, «Puedo buscar determinados contenidos específicos dentro de la documentación de una forma rápida y eficiente».

			Después de las habilidades, vienen las prácticas: las «oportunidades para practicar las habilidades digitales en un contexto del “mundo real”». El nivel de prácticas se puede asociar con las palabras «Sí quiero...», por ejemplo, «Sí quiero (o tengo que) dar mis clases por videoconferencia».

			Por último, el nivel más alto es la identidad, donde el uso de una herramienta o aplicación forma parte de cómo se vive y trabaja en una sociedad digital. Este nivel se puede asociar con las palabras «Soy...», por ejemplo, «Sé cómo generar la documentación digital»… o «Conozco y empleo distintos sistemas de videoconferencia y sé cómo dinamizar una sesión en línea». Aquí no solo se ponen en funcionamiento las destrezas instrumentales, sino otras ligadas a los derechos y responsabilidades, la investigación, el conocimiento compartido, etc.
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